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Secuestro de Briuda Dcaecq 
Lo que NOIOtros DO Sabí•• 

L Por MIGUEL ANGSL 

GRANADO$ CHAPA 

Todo el mundo sabe que la señora Brianda 
Domecq de Roktriguez fue secu_estrada por 
U!la pandHia felizmente aprehendida. p:>r 
miembros de la Q;lrección Federal de Segu­
ridad. Todo el mundo sabe, también, q ue el 
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publico tuvo notici~ del secuestro más 
de una semana después de OClfl"lido, lo 
cual parecía comprensible por ila grave. 
dad del acont.."C'imillflto y en vista, asimB­
mo, de la petición de la famfli& de la víc­
tima respecto del alejamiento que dcbie. 
ran mostrar la policía y la p~a a efeo. 
to de no enturbiar la negociación pi~ 
t'c)ada por los secuestradores. 

Ahora sin embargo, descubrimos que 
Ic.., infpdores mexicanos estábamos, 
como qflien dice, "chupándionos el dedo" 
ouando ya no era un secreto lo que le 
acontecía a ooña Bllianda. El semanario 
españOl ''Cambio 1o", en su edidón la­
tinoamericana fechada del 26 de noviem­
bre al dos de diciembre, nümero 364, con. 
tiene- en su página 45 una crónica sobre 
lo sucedido. bajo el titUlo ''Secuestro a 
la mariacru··. 

No resistimos la tentación de reprodu­
c;r, sin poner tildes, ni quitar comas, el 
t-Jxto de b crónica: 

"!.a policía mexicana acruó et1 el caso 
del secuestro (o plagio como tambté0 di­
cen los mexicanos) de la hija de Pedro 
0,"1iflM!cq, Brianda, 34 años, licenciada en 
l.m-as casada con el mé<ico Rodríguez 
earnp¡llo y madre de dos hijos, con una 
eficacia nunca vista. Puede -dec•rse ill­
cruso que la policía desplegó en et caso 
Domecq todos !los medios a su alcance. 
Y no era para menes. 

"€1 embajarlor español en México, Co­
ronal de Palma, hi2'0 saber al ministerio 
dE" asuntos exteriores que el viaje de •os 
~e-yes de Espa1a a Méx~co peligraba si 
no se solucionaba felizmente< y con fa 
meyor rapidez el secuestro de Brianda. 

"1La prueba más cla.ra es que una vez 
solucionado ef caso la prucia ar..estó a 
los autores materiales ocie! hecho, que 
resultaron ser los mismos que secuestra­
ron at industrial Jesús Sepúlveda. al co· 
merciante Antonio Vázquez y al banquero 
Pahln Esc:md6n. por quien los delincuen­
tes comunes recibieron ~te 
grandes cantidades de dinero (unos cua. 
trocientos mlllones de pesetas en 'total). 

''En los primeros momentos de cono­
c~se la noticia del secuestro de Brianda 
Dorr.ecq se especuló con las poslbüidadM 
de ql!e hubiera sido secuestrada por ETA 
o de que la propia señora Domecq se 
h!~ 8f\ realidad fugado. La evidencia 
y los testimonios famiJiares. así como 1$ 
cartas manuscritas que la Óomecq e -1vil 
a 'SUS f~liares a través de los secues. 
1radores inval~ estas tesis. Lo que 
eí P" rece plausible es que los s.ecuesttra­
dores se eQUivocaron y at~ron a 8rian­
:ia, cuando osu verdadera IntenCión e r a 
"plagiar" (secuestrar) a don Pedro Do­
mccq. 

' 'El dia 30 • Gduhre, la señora Oo. 
m&CG de Rodríguez regresab<J a su casa 
en t:oche. En una calle solitaria, dos au­
tomóviles la acorralarotl. Varios indivirluos 
salieron y la obligm-on .._,¡a policía nun­
ca ha dicho si a punta de pi-stola- a ti· 
ré.•se. al suelo de ro propio coche: 'agá. 
, h:::te y nc hagas preguntas' le d~jeron 
después de vendarle los ojos. 

''lz taf1V~ia avisó a la policía inmediata­
mente. la policía -consciente rie la gra . 
verhd que el caso Dome<:q tendría eo tlas 
rel3cione¡¡ España-México ocultó la noti-
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c:a a :los medios de comunicac1on, para 
evitar represal<ias de la banda de secuas 
t•adores y goder ~ctuar eficazmente en 
silencio. 

"'Sólo ~1 día 9 de noviembre salió Ja no­
~•cia a la calle, noticia que fue fittrada al 
~ódico 'Excélsior' por un redactor que 
C•JSttalmente trabaja en el departamento 
de policía como jefe de prensa. la fallll­
lia Domecq arlbptó la actitud de preten­
der que estaban negociando directamente 
con los secuestradores e incluSIO qL'8 ésta 
no interviniera en el asunto. 

"'1\ la puerta de.l domicilio de los Do­
mecq, los reporteros de guardia vieron 
en+rar a varias personas con maletas, las 
cuaJes se pensaba que contenían los cin­
co mill-ones de dólares demandados por 
los secuestradores. 

"El diía de la in.augurzción de la nueva 
sede mexicana de la agencia española de 
noticias EFE, en el despacho del jefe de 
h agencia Miguel Angel Nieto e¡ Presi­
dente de la República Mexicana, José ló­
pez Portillo 1e dijo a Ariza, director ge­
rfflte y mano derecha de los Domecq, 
q~ le rogaba que confiaran en fa policía: 
'P-:n- la seguridad de Briand'a, le ruego de­
j~ ~ste asunto en manos de la policía me­
xicana'. 

' ' Eil teléfono de la familia Domecq había 
sido intervenido. Y, efectivamente' loo 
secuestradores, 24 horas después de s:t. 
tir la noticia en -tos periódicos, llamaron a 
bería ser depositado el dinero del resca. 
te: los servicios de una cafetería céntri. 
la casa comunica.nOO eJ lugar donde de­
c'l. 1 a policía se presentó al lugar de la 
cita y arrestó a uno de la banda que les 
condujo a la casa donde Se encontraba 
Brianda. Los secuestrar!ores no ofrecieron 
- -al parecer- resistencia annada. Inge­
nuo, pero cierto. 

·• A las pocas horas, el día 11, Brianda 
y los jetes superiores de la policía ~e­
bmban e0 el éomictlio del señor Domecq 
un?. rueda de prensa. Brianda aparecía sin 
maquillar, pero calmada y serena. incluso 
sonriente. Manifestó que había sido bien 
tratada en todo momento y que 'le daban 
de comer unos tacos riquísimos; me gus. 
taría saber -dijo- dónde los compraban'. 

"la señora Domecq confesó que siem­
pre int!mtó mantener el sentido del hu­
tnOi", que únicamente a) principio tuvo 
miedo y gran preocupación por sus hijos 
_y su padre, que fue internado en un hos­
pital el día del secuestro para curarse 
u01 amago de infarto, Q'Ue corno .por arte 
de magia desapareció completanente al 
saoerse que su hija estaba liberada, libe­
ración ·· que don Pedro celebró tomando 
l'agnac tra!lcés -<!icen las malas lenguas. 

"Pedro Domecq ha construido en Mé. 
xico una fábrica y un verdadero imperio 
de bebid~s akohólicas. El vino tinto 'los 
Reyes' y 'Calafia' se consumen por millo­
nes de botellas )~..los brandies 'Presidente' 
y el 'Azteca de Oro'." 

la cró:tica nos provoca rubor por algu­
na de tics raznnes: o el periodista que 
la redactó es mejor que cualquiera de 
n••estro oficio en México, o contó con el 
privilegio de informaciones de las que no 
dispusimos aquí. 


